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Resumen
El análisis de marcadores óseos de la actividad ocupacional es un enfoque de la osteo logía humana que se ha desarrollado durante las últimas cuatro décadas. 
Aunque es necesario afinar las técnicas de registro y evaluación, así como conseguir 
un mejor en tendimiento de la reacción ósea ante la presión física, se destaca el aporte 
de los es tudios de la biomecánica del hueso para reconstruir movimientos corporales 
e identificar patrones poblacionales de las actividades físicas. En el presente artículo 
se revisan aspectos metodológicos de los marcadores óseos de actividad (Moa) y se 
presenta, brevemente, un ejemplo de aplicación en cinco muestras del periodo 
Temprano (340 ± 150 a. C.-440 ± 100 d. C.) del valle geográfico del río Cauca.
Palabras claVe: remodelación ósea, marcadores óseos de actividad, periodo Temprano, 
valle geográfico del río Cauca.
a look at skeletal occUpational markers dUring 
the early period (340 B. c.-440 a. d.) in the caUca 
river valley
Summary
The analysis of skeletal markers produced by occupational activity is a focus of hu-man osteology developed over the past four decades. Although the techniques for 
registration and evaluation of markers require improvement, and there is a need for a 
better understanding of bone reaction to physical pressure, the insight provided by 
biomechanical studies of bone tissue are 
nevertheless remarkable in that it allows for 
the reconstruction of body movements and 
it is able to identify patterns of physical activity of certain populations. This article 
reviews the methodological aspects of the skeletal markers of occupational stress (mos) 
and provides a brief example of its application in five populations from the early period 
(340  ± 150 B. C.-440 ± 100 A. D.) in the geographic region of the Cauca river valley. 
Keywords: bone remodeling, markers of occupational stress, early period, geographic 
region of the Cauca River Valley.
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IntroduccIón
La antropología biológica ha tenido la tarea de obtener de los restos óseos las historias de vida y muerte de individuos y grupos de personas que han afrontado de múltiples maneras 
los acontecimientos propios de la formación y el desarrollo de la 
humanidad. Los bioantropólogos han estudiado los restos óseos a 
través de diferentes métodos y han encontrado la manera de in-
terpretar en el tejido óseo algunos aspectos básicos —edad, sexo, 
filiación poblacional y estatura—, así como eventos ocurridos 
durante la vida de los individuos —patologías, traumas— y, en 
consecuencia, de los grupos sociales a los cuales pertenecieron. 
Dada la complejidad biológica de los individuos y de las di-
námicas culturales que los influencian, la lectura de las carac-
terísticas de los restos óseos es un proceso que se ha venido 
consolidando, estandarizando y especializando lentamente, y 
que ha abierto el espectro a nuevos enfoques de investigación 
(Buikstra y Ubelaker 1994; Cohen y Armelagos 1985; Currey 1984, 
2002). En este sentido, la estimación de la cuarteta básica y el 
análisis de traumas y patologías contextualizan al individuo a lo 
largo de su vida, mientras que el análisis de marcadores óseos de 
actividad permite estimar actividades cotidianas o constan tes 
(Knüsel 2000). Consecuentemente, la integración de los análi sis 
sistemáticos de actividad y de los estudios bioantropológicos ha 
permitido verificar o cuestionar las conclusiones sobre las dinámi-
cas sociales, económicas y culturales a nivel grupal e individual.
Algunos estudios bioantropológicos realizados en fechas 
recientes en Colombia describen brevemente inserciones muscu-
lares pronunciadas (Rodríguez 2005, 2006, 2007), sin embargo 
hay muy pocos análisis dedicados a registrar sistemáticamente 
las marcas de movimientos constantes. En el presente estudio se 
muestran brevemente los resultados del análisis de marcadores 
óseos de actividad (Moa) relacionados con la división sexual de 
las actividades físicas en cinco muestras prehispánicas del valle 
geográfico del río Cauca atribuibles al periodo Temprano (340  ± 
150 a. C. - 440 ± 100 d. C.) (Acosta 2010). 
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Marcadores óseos de actIVIdad
Antecedentes 
El análisis de marcadores óseos de actividad se inició en Europa, en el ámbito de la medicina industrial, durante el siglo xVII, cuando médicos y anatomistas como George Agricola (1556) 
y Paracelso (1567) (Kennedy 1989) observaron cambios morfoló-
gicos y evidencias de enfermedades en restos óseos de militares 
y mineros, que posiblemente podían tener su etiología en las 
actividades desarrolladas en vida. En 1705 Bernardino Ramazzini 
reflexionó sobre el aumento de ciertas enfermedades después de 
la revolución industrial y publicó la obra De morbis artificum 
diatriba, sobre enfermedades ocupacionales, en la cual resaltó el 
papel de las ocupaciones con los problemas de salud (Niño 2005).
Posteriormente, numerosos anatomistas y cirujanos se intere-
saron por las modificaciones de las estructuras óseas que daban 
cuenta de la vida cotidiana. Entre ellos se destaca William Lane 
(1887), quien trabajó directamente con las modificaciones óseas 
por actividad y las diferenció de los cambios morfológicos pro-
pios de traumas o de la edad (Kennedy 1989). William Turner 
(1886) integró la antropología física y la medicina industrial, 
analizando la relación entre forma, especialización y proporcio-
nes de las estructuras óseas en un grupo de trabajadores. Turner 
concluyó que tanto los músculos como los hábitos de vida juegan 
un importante papel en las modificaciones óseas (Niño 2005), y 
estableció las bases para estudiar los marcadores de actividad en 
tanto productos de hábitos cotidianos (Kennedy 1989). 
Más tarde, Francesco Ronchese (1945-1948) publicó su trabajo 
Occupational Marks and Other Physical Signs: A Guide to Personal 
Identification, en el que sugirió que la etiología de los marcadores 
de estrés ocupacional no estaba en enfermedades infecciosas 
o genéticas, en traumas prenatales o en causas desconocidas, 
como se pensaba, sino que tales marcadores eran evidencias 
óseas resultantes del estilo de vida y de los hábitos. Fue él quien 
propuso el nombre con el que actualmente se conocen este tipo 
de indicadores: marcadores de estrés ocupacional o markers of 
occupational stress (Mos) (Wilczak y Kennedy 1998, 461).
Alĕs Hrdlička (1903) introdujo el análisis de patologías y mar-
cadores óseos de actividad en la bioantropología norteamericana. 
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Uno de sus principales aportes fue el reconocimiento del desarro-
llo diferencial de los marcadores de acuerdo con la lateralidad y 
el dimorfismo sexual (Kennedy 1989). Posteriormente, Lawrence 
Angel (1946) realizó el primer intento de estandarizar el regis-
tro metodológico de los marcadores; desde entonces, diversos 
investigadores han tratado de establecer patrones e identificar 
relaciones entre las marcas encontradas y las posibles activi-
dades, entre ellos Larsen (1985, 1995), Merbs (1983) Hawkey 
y Merbs (1995), Kennedy (1989) y Ubelaker (1979). Kenneth 
Kennedy (1989) realizó una recopilación de los estudios de Moa 
reportados y publicados en la literatura antropológica y médica 
hasta ese momento, y describió más de 140 marcadores óseos, 
sus posibles causas y las actividades asociadas a ellos.
En cuanto a la estandarización metodológica se destaca el 
esfuerzo de Hawkey y Merbs (1995), quienes se basaron en es-
tándares visuales para establecer el grado de consolidación de 
los marcadores; también es importante el trabajo de Robb (1998), 
quien propuso un enfoque cuantitativo para medir la variabili-
dad en el interior de una misma 
muestra. A pesar de la existencia 
de estas dos propuestas para el 
registro de marcadores musculo-
esqueléticos1, todavía no hay una 
metodología estandarizada. 
Por otro lado, desde que la arqueología integró los análisis de 
marcadores ocupacionales a su metodología, estos han sido de gran 
importancia para identificar patrones de actividad en poblaciones 
pasadas y su relación con la estratificación social y la división 
sexual del trabajo (Dutour 1986; Estévez 2002; Galtés y Malgosa 
2007; Giannisis 2006; Goodman et ál. 1984; Hernández 2006; 
Kennedy 1989; Larsen 1995, 1997; Malgosa 2003; Medrano 2001, 
2003; Ubelaker 1979). A su vez, los resultados de estos análisis 
han servido como base de referencia para asociar posibles acti-
vidades con marcadores óseos. 
En Colombia se han desarrollado escasos trabajos en torno a 
los marcadores óseos de actividad, debido al desconocimiento 
de los alcances y de su metodología. No obstante, se destacan el 
trabajo de Niño (2005), quien realizó una síntesis de información 
sobre la estandarización metodológica del registro y análisis 
de Moa, y los análisis bioantropológicos de Rodríguez Cuenca 
1 Se definen “como aquellas evidencias morfo-
lógicas que aparecen en la superficie del hueso 
y a partir de las cuales podemos conocer el 
estado muscular del individuo y por tanto, las 
características de la actividad física realizada 
en vida” (Galtés et ál. 2007).
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en diversas poblaciones prehispánicas de los Andes orientales 
(Rodríguez 1999), el valle del Cauca (Rodríguez 2005, 2006, 
2007) y el valle del Magdalena (Rodríguez 2006; Rodríguez et ál. 
2003), en los cuales relaciona la presencia de rasgos óseos con 
actividades cotidianas (Etxeberria, Campo y Rodríguez 1997, 
Rodríguez 2006, 2007, Rodríguez et ál. 2005). Adicionalmente, 
se han realizado unas pocas tesis de pregrado y posgrado que se 
ocupan de establecer relaciones entre la configuración de las es-
tructuras óseas y las actividades cotidianas (Acosta 2010; Gómez 
1999; Rojas 2004; Velasco 1999).
Adaptaciones óseas y marcadores  
de actividad
Teniendo en cuenta que las adaptaciones se definen como “cualquier cambio que permita al organismo enfrentar mejor a su entorno” (Knüsel 2000: 382), los estudios biométricos del 
último siglo plantearon la posibilidad de que estímulos adicio-
nales al componente genético intervinieran en la modelación y 
remodelación de las estructuras óseas; fue así como la plasticidad 
ósea, entendida como la capacidad del tejido óseo de ser mol-
deado, adaptado de manera irreversible y no heredable (Knüsel 
2000), entró a jugar un papel trascendental en la comprensión 
de la configuración morfológica de los huesos (Cowin 1986; 
Currey 1984, 2002).
Inicialmente se creía que el tejido óseo era una estructura que 
se tornaba rígida al alcanzar su madurez; ahora se sabe que en la 
etapa adulta también actúan procesos de constante remodelación 
ósea (destrucción y formación del tejido) que permiten adaptar 
o moldear las estructuras en función de factores estresores per-
cibidos constantemente, por ejemplo las cargas biomecánicas 
(Currey 1984; Malgosa 2003). En este sentido, diversos factores 
externos e internos pueden remodelar el hueso en relación con 
la fuerza que se aplique. Como lo planteó Julius Wolff a finales 
del siglo xIx, “los cambios en la morfología normal de un hueso 
guardan relación directa con la presión funcional, e incrementa 
o disminuye su masa para reflejar el volumen de dicha presión” 
(Hernández 2006: 2). Así, al hablar de marcadores óseos de acti-
vidad se hace referencia a todas aquellas “morfologías distinti-
vas o alteraciones patológicas desarrolladas como resultado de 
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actividades laborales o habituales” (Capasso et ál. 1999, 5). Es 
decir, son los cambios óseos que resultan de todas “aquellas tareas 
o labores realizadas de forma repetitiva, en la actividad diaria y 
que pueden ser de diversa índole” (Malgosa 2003, 222), desde los 
trabajos relacionados directa o indirectamente con la subsistencia 
hasta las actividades lúdicas realizadas continuamente.
Dichos cambios óseos son observables macroscópicamente; 
pueden ser originados por presión en los sitios de inserción de 
músculos, tendones (entesopatías) y ligamentos (sindesmosis); 
y se evidencian en crestas, surcos y tuberosidades, rasgos co-
nocidos como marcadores musculo-esqueléticos de actividad 
(Hawkey y Merbs 1995). También se originan por la fricción 
constante entre las superficies de dos huesos o por la presión 
de un objeto externo, que dan lugar a las alteraciones óseas dis-
continuas o discretas en zonas del hueso libres de inserciones, 
como las facetas de articulación extra. Otros tipos de cambios 
óseos por actividad son la asimetría entre estructuras homólogas 
y los que afectan las dimensiones y la arquitectura interna del 
hueso (Estévez 2002; Wilczak y Kennedy 1998).
Por otro lado, la etiología de la osteoartritis no es totalmente 
clara, y aunque se reconoce la relación que existe entre la sobre-
carga2 y la estimulación del pro-
ceso degenerativo (Jurmain 1991; 
Rogers y Waldron 1995; Weiss y 
Jurmain 2007), no se tiene certeza 
del tipo de influencia que ejercen 
las actividades cotidianas sobre 
el desarrollo de enfermedades 
ar ticula res. Se plantea la hipó-
tesis de que las alteraciones en 
las superficies de las articulaciones estén relacionadas con las 
actividades, mientras que la presencia de osteofitos marginales 
se encuentre más asociada a la edad (Wilczak y Kennedy 1998). 
Adicionalmente se destaca la necesidad de observar las diferencias 
en estructuras homólogas, de tal manera que si hay un lado con 
mayores cambios degenerativos es probable una etiología más rela-
cionada con las actividades cotidianas que con los procesos asocia-
dos a la edad, al sexo o a la masa corporal (Weiss y Jurmain 2007). 
En síntesis, el tejido óseo, por ser activo, dinámico y plástico, 
está sujeto a cambios morfológicos y estructurales durante toda 
2 Al respecto, Wilczak y Kennedy (1998) cues-
tionan cuál sería la “dosis” apropiada para evitar 
sobrecargas en el sistema óseo, es decir, cuándo 
el ejercicio deja de ser terapéutico y comienza a 
ser una fuerza estresora. Sin embargo, algunos 
estudios de corte transversal confluyen en tasas 
bajas de desarrollo de la osteoartritis entre depor-
tistas de alto rendimiento. Factores como la edad 
y el sexo (las mujeres son más propensas) tienen 
mayor relevancia en su desarrollo (Knüsel 2000).
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la vida (Knüsel 2000; Malgosa 2003), los cuales pueden ser uti-
lizados como indicadores de la cotidianidad de los individuos. 
En consecuencia, el principal objetivo del análisis de los Moa 
es la interpretación de los rasgos óseos de la biomecánica del 
hueso como respuesta a determinados requerimientos sociales. 
Identificación y registro de Moa
La identificación de rasgos osteológicos es una labor que requie-re de experticia en la observación de la morfología y arquitectura de las estructuras óseas, de manera que el observador pueda 
distinguir y caracterizar los cambios como elementos diferentes 
y, además, pueda diferenciarlos de los rasgos genéticos y de los 
que son productos de la edad, los traumas y/o las patologías. 
Los sitios de inserción de músculos, tendones y ligamentos son 
complejos en su morfología y pueden presentar variaciones que 
no necesariamente corresponden a marcadores de actividad 
constante (Hawkey y Merbs 1995; Molleson 2007). 
Como se mencionó previamente, el intento más representativo 
de estandarizar las observaciones y el registro de los marcadores 
musculo-esqueléticos ha sido la propuesta de Hawkey y Merbs 
(1995), que clasifica los Moa en tres grupos: los producidos por la 
robustez, las lesiones por tensión y las exostosis osificadas. Los 
autores proponen un estándar visual de características morfoló-
gicas de los principales marcadores de actividad, cuya valoración 
se realiza en una escala de 0 a 3, 0: ausente, 1: ligero, 2: moderado 
y 3: severo. Las mayores fortalezas de esta propuesta son poder 
realizar comparaciones entre poblaciones y reducir los errores 
de un observador y las diferencias entre varios observadores. 
Por otro lado, las principales críticas se enfocan en la valoración 
categórica de los rasgos y, en consecuencia, en la dificultad de 
realizar análisis estadísticos más robustos (Robb 1998). 
En cuanto a las características de la muestra, Hawkey y Merbs 
(1995) reconocieron cuatro factores ideales que deberían estar pre-
sentes en todos los estudios de marcadores de actividad, estos son: 
• Una muestra ósea relativamente grande y bien preservada.
• Un periodo de tiempo relativamente corto.
• El aislamiento cultural y genético.
• Un número conocido y limitado de ocupaciones especializadas. 
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Por su parte, Robben (1998) presentó un método de estudio 
alternativo que se enfoca en las diferencias de los patrones de 
marcas óseas producidas por los músculos, y no en buscar activi-
dades específicas a través del registro óseo. Para ello estandariza 
las expresiones óseas a través de una valoración numérica, de 
0 a 5, y las procesa estadísticamente como variables continuas. 
Una de las características de los marcadores discretos de 
actividad es que no deberían evidenciarse en individuos que 
no están sometidos a presiones biomecánicas constantes. Por lo 
tanto, de observarse facetas extras de articulación o asimetría 
entre estructuras homólogas, en cualquier grado, deben ser 
identificadas y registradas como marcadores óseos de actividad 
(Wilczak y Kennedy 1998).
Puesto que se considera que la reconstrucción de movimientos 
es la mayor fortaleza de los estudios de Moa, Wilczak y Kennedy 
(1998) resaltan la relevancia de analizar los cambios óseos a nivel 
sistémico, con esqueletos completos y bien preservados, y no de 
manera local, es decir que se debe percibir el cuerpo humano 
como un organismo armónico que entrelaza sus regiones ana-
tómicas para producir movimientos. Por lo tanto sus resultados 
no deben caracterizarse, únicamente, a partir de una lateralidad, 
articulación y/o estructura.
Evaluación
La asignación de características sociales a los rasgos osteológi-cos es una tarea compleja que requiere no solo de una acer-tada comprensión de la biología del hueso, sino también del 
conocimiento detallado de la sociedad en estudio y del medioam-
biente que habitó. Adicionalmente, al hacer la interpretación de 
los Moa se deben tener en cuenta aspectos específicos que permi-
tan reducir el riesgo de llegar a conclusiones equivocadas; por 
ejemplo, los factores o estresores externos que alteran primero el 
tejido blando (epidermis de manos y pies) y no dejan registro en 
el tejido óseo, pero que, tras una actividad continuada, ocasionan 
trastornos que se fijan en la morfología y/o estructura del hueso 
de manera permanente. Es entonces cuando el factor tiempo se 
convierte en uno de los principales puntos de análisis, en tanto 
es importante saber cuánto impacto necesita un marcador óseo 
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para presentarse —aspecto todavía incierto— (Wilczak y Kennedy 
1998) y cuánto más requiere para consolidarse.
La correlación directa de una actividad con un rasgo óseo de-
terminado es un logro idealizado de los estudios de actividad, ya 
que, como lo señala Robb (1998), dada la complejidad funcional y 
biomecánica de los movimientos corporales y la participación de 
diversos músculos en cada movimiento, es casi imposible saber 
con certeza la actividad específica realizada por el individuo (Ken-
nedy 1989; Knüsel 2000; Molleson 2007; Wilczak y Kennedy 1998).
Por otro lado, la etnografía ha sido definitiva en la correlación 
de los Moa con actividades ocupacionales (Dutour 1986; Gómez 
1999; Goode 2009; Medrano 2001), ya que se parte de la idea de 
que existe continuidad de tradiciones o patrones de actividades 
entre los antecesores y los integrantes de poblaciones vivas; sin 
embargo, dicha relación se realiza con la precaución de no ex-
trapolar las posibles actividades. Adicionalmente, hay claridad 
acerca de la dificultad metodológica que supone reconocer cuáles 
fueron y cómo fueron ejecutadas las actividades prehispánicas 
que dejaron evidencias en los tejidos óseos (Molleson 2007), y 
se resalta que dentro de un mismo conjunto de personas pudo 
haberse realizado una misma actividad de diferentes maneras; 
en consecuencia puede haber diferencias entre los marcadores 
óseos de los individuos y existe el riesgo de no identificar las 
variaciones de un gesto corporal e interpretarlo como si fueran 
dos actividades distintas. 
actIVIdades de hoMbres  
y Mujeres del PerIodo teMPrano  
(340  ± 150 a. c.-440 ± 100 d. c.) del 
Valle geográfIco del río cauca
El territorio correspondiente al actual departamento del Valle del Cauca se caracteriza por tener una considerable diversidad ambiental que probablemente impulsó el desarrollo de diversas 
poblaciones prehispánicas. Sus cuatro grandes ecosistemas in-
cluyen climas cálidos (llanura de desborde del río Cauca) y bajas 
temperaturas (páramo de Las Hermosas), y acogen diferentes 
especies de fauna y flora que sirvieron de recursos e inspiración 
a los pobladores prehispánicos (Rodríguez 2008). 
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En las investigaciones realizadas en la zona se han podido dife-
renciar dos periodos de ocupación humana: el periodo Temprano, 
que abarca desde 340  ± 150 a. C. hasta 440 ± 100 d. C., y el periodo 
Tardío, ubicado cronológicamente entre 800 y 1600 d. C. En cuanto a 
las actividades, el temprano se caracteriza por la manufactura de 
cerámica y orfebrería con rasgos finos (Archila 1996; Rodríguez 
2007), las prácticas agrícolas y, sobre todo, el conocimiento am-
biental de la región que les permitió construir canales y zanjones 
para manejar el agua (Rodríguez 2005, 2007). Por otro lado, en el 
periodo Tardío se incrementó la población, la agricultura se hizo 
intensiva y se perdieron los especialistas cerámicos (Rodríguez 
2002; Rodríguez 2007).
Los restos óseos provenientes de los sitios arqueológicos del 
periodo Temprano han sido objeto de investigaciones bioarqueo-
lógicas que han logrado caracterizar las condiciones de vida de 
las respectivas poblaciones (Rodríguez 2006, 2007; Rodríguez 
et ál. 2005); sin embargo, no existía un estudio sistemático de 
los marcadores óseos que integrara datos sobre las actividades 
cotidianas. 
Materiales y métodos
El análisis de los Moa realizado en cinco poblaciones prehispá-nicas del valle geográfico del río Cauca se enfocó en establecer las diferencias sexuales en la ejecución de actividades físicas. 
Para tal fin se realizaron observaciones macroscópicas de 21 ras-
gos óseos (tabla 1) en 74 individuos osteológicamente maduros, 
63,5% masculinos y 36,4% femeninos. 
Todos los individuos muestreados provienen de las excavaciones 
arqueológicas de los sitios Estadio Deportivo Cali, 220 ± 40 d. C. 
(Beta 0173340); Pozo 33, zanja prehispánica 300 ± 40 cm (Blanco 
y González 2003); Coronado, 200 ± 80 a. C. (Beta 121152), área 
2, tumba 6 (Blanco y Clavijo 1999); La Cristalina, 340 ± 150 a. C. 
(Beta 146231), tumba 27 relleno (Rodríguez y Blanco 2002), y 
440 ± 100 d. C. (Beta 146232), 2/3 relleno (Rodríguez y Blanco 
2002); Malagana, 140 ± 60 a. C. (Beta 79224), tumba 7 (Cardale 
de Schrimpff et ál. 1999); y Altamira. Correspondientes al 35,1%, 
33,8%, 13,5%, 9,5% y 8,1%, respectivamente.
Cada una de las observaciones se registró utilizando el es-
tán dar visual de Hawkey y Merbs (1995) para marcadores 
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mus cu lo-esqueléticos y presencia/ausencia en rasgos discretos. Pos-
teriormente se utilizaron frecuencias y pruebas de chi-cuadrado 
(p < 0,05) para procesar los datos, y finalmente se contrastaron 
con el tipo de ajuar asociado (Rodríguez 2005, 2007; Rodríguez 
et ál. 2005) y la reconstrucción del paisaje (Botero et ál. 2007) 
para establecer relaciones entre el sexo y los Moa.
resultados
La presencia de materiales foráneos en el registro arqueológico, la gran diversidad de materias primas que caracteriza a la región (plumas, cuarzos, lidita, oro, caracoles marinos, entre 
otras), las representaciones cerámicas de cargueros y la eviden-
cia osteológica de caminantes, generalizada entre hombres y 
mujeres, sugieren que los individuos de estas poblaciones re-
corrieron de forma frecuente largos o pequeños trayectos por la 
geografía accidentada de la región. Las evidencias osteológicas, 
interpretadas en relación con la diversidad de recursos alimen-
ticios y de materias primas que circundan la terraza de Palmira 
y la llanura de desborde del río Cauca (Rodríguez 2005, 2007), 
permiten suponer que las mujeres, quienes presentan frecuen-
cias (68,4%) estadísticamente significativas en el marcador del 
tendón de Aquiles (68,4% contra 33,3%; χ ² (1 gl) = 5,308; p ≤ 
0,05) y el espolón plantar (43,8% contra 15%; χ ² (1 gl) = 4,097; 
p ≤ 0,05), posiblemente transitaron (figura 1A) por los variados 
paisajes para recolectar frutas, agua, leña y materias primas que 
posteriormente, teniendo en cuenta que presentaron frecuen-
cias significativas en la carilla articular extra en metatarsianos 
(61,9%; χ² = 8,411; p ≤ 0,01), les permitían realizar actividades 
en cuclillas o arrodilladas (figura 1B).
Los hombres realizaron acciones que requirieron del desa-
rrollo muscular de las extremidades superiores, principalmente 
el músculo deltoides (figura 1C) (55,9% contra 21,7%; χ² (1 gl) 
= 5,840; p ≤ 0,05), indicador óseo que se desarrolla durante los 
movimientos de rotación, abducción y flexión del brazo y puede 
asociarse con actividades de carga y lanzamientos (Angel et ál. 
1987; Cameron 1934; Estévez 2002).
En general, los individuos de las poblaciones del periodo 
Temprano se caracterizaron por su gran desarrollo muscular, por 
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tener diversos tipos de marcadores ocupacionales claramente 
registrados y por compartir entre sexos muchos de los gestos o 
movimientos. Aunque no existieron grandes diferencias entre los 
indicadores óseos de actividad entre hombres y mujeres, se des-
taca la presencia significativa, en los individuos masculinos, de 
un Moa relacionado con el esfuerzo muscular de las extremidades 
superiores, y de tres Moa asociados a las extremidades inferiores 
en los individuos femeninos (Acosta 2010). 
conclusIones
Igual que las demás células y tejidos que componen el cuerpo humano, el tejido óseo es una estructura activa, constante-mente estimulada por las presiones internas y externas a las 
que se expone el individuo. En el caso de los grupos humanos 
no solamente existen necesidades y limitaciones biológicas, 
sino también aspectos de la vida en sociedad que interactúan 
con la biología de los individuos y que producen rasgos espe-
cíficos en la configuración de la corporalidad (Márquez 2006; 
Monsalve y Serrano 2005). Las evidencias impresas en el tejido 
óseo permiten integrar datos que contribuyen a develar cómo 
era la vida cotidiana de los grupos humanos y, de esta manera, 
a comprender procesos sociales, políticos y económicos de las 
poblaciones del pasado.
El análisis de los Moa es una aproximación osteológica que 
se encuentra en proceso de maduración teórica y metodológica. 
fIgura 1. Marcadores de actIVIdad
Fuente: Elaboración propia.
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Sin embargo, los esfuerzos por consolidar y estandarizar los 
alcances de las modificaciones óseas que han realizado anato-
mistas, médicos y antropólogos en las últimas décadas permiten 
establecer valiosas bases de investigación. Algunas de estas son: 
1) fac tores externos e internos que intervienen en la formación de 
indicado res de actividad; 2) existen diversos tipos de marcadores 
osteológi cos (músculo-esqueléticos, variaciones discontinuas, 
cambios en la dimensiones y la estructura del hueso); 3) las en-
fermedades articulares degenerativas, en ocasiones, pueden estar 
asociadas a la sobrecarga física; 4) las interpretaciones osteológicas 
deben estructurarse con base en una visión integral del sistema 
motriz; y 5) el registro y la evaluación de los marcadores musculo-
esqueléticos deben cimentarse en estándares visuales o métricos.
Aunque existe una abundante literatura sobre los marcadores 
óseos de actividad, en la osteología y en la bioantropología colom-
bianas ha faltado interés por explorar sus alcances. El presente 
ar tículo pretende, a través de una revisión teórico-metodológica 
de los Moa y su aplicación en muestras de grupos prehispánicos del 
valle geográfico del río Cauca, estimular la utilización de estos mar-
cadores como herramientas de investigación en contextos arqueo-
lógicos y forenses.
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